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J. M.

QUIENES carezcan de la sensibi-
lidad necesaria no sabrán verlo,
pero hay un papel moneda supe-
rior a “ese” que tanto y tanto se
arruga como un acordeón, pasan-
do de mano en mano para quedar-
se “donde siempre”, ya me en-
tienden ustedes... Si lo dudan, co-
sa lógica por otra parte, basta con
acercarse al Museo de Bellas Ar-
tes en este verano calentón, dicho
sea con todos los respetos, y dete-
nerse entre los siglos XV y
XVIII, aquellos seleccionados
por la pinacoteca que dirige Ja-
vier Viar, para dar el banderazo
de salida al ciclo que lleva por tí-
tulo El papel del arte y que pro-
mete la llegada a Bilbao, para el
otoño o tal vez el invierno, de
parte de la obra de Pablo Picasso.
A la cita acudieron Miren Azka-
rate, Belén Greaves, Alberto
Ipiña, Fernando Mirantes, José
Antonio Cañón, Alberto Fajar-

do, Benedicto Martínez, Juan
Carlos Iglesias, Iñaki Legarre-
ta, Begoña Bidaurrazaga, José
Luis Tolosa, Pedro Velasco, Al-
fredo Santamaría, Ignacio Gor-
dejuela, Juan Carlos Landeta,
Esteban Arriola, Mari Carmen
Etxebarria, Eloy Igartua y un
buen número de invitados. Expo-
ne la muestra dibujos y grabados
de los fondos propios del museo,
como si los comisarios de la mis-
ma hubiesen revuelto viejos pa-
peles en la biblioteca y hubiesen
hallado, entre tanta acumulación,
un tesoro que ahora ve la luz, tras
una larga vida en los sótanos. La
colección, créanme, merece la
pena. Y dan fe de lo que digo Yo-
landa Orbegozo, Isabel Artola,
Fernando Etxebarria, Julio
Sánchez, Olga Romeo, María
Ángeles Urzelai y un buen nú-
mero de asiduos admiradores del
Museo de Bellas Artes, una de las
“piscinas culturales” de más rai-
gambre en Bilbao.

Jon Múgica

EL viejo Bilbao, el mismo que
tantas fatigas y alegrías ha pasa-
do, vive un verano marcado a
fuego por las huellas de los neu-
máticos, que vienen a ser algo así
como las huellas dactilares de la
civilización moderna. Aún resue-
nan, entre calle y calle, puente
arriba y puente abajo, el feroz ru-
gido de las World Series que con-
virtieron al Botxo, durante tres
días, en la capital del mundo de
la velocidad. Dicho así, puede
parecer una exageración clásica
de la Villa, un farol tan grande
como los que alumbraron Arte-
calle en su día, pero la verdad es
que más de 80 países fijaron su
mirada en Bilbao en aquel ecua-
dor de julio en el que rugieron
los motores... Puestos en forma-
ción, los pilotos parecían guerre-
ros de Gengis Khan, pero no hu-
bo otra batalla más allá de la del
juego de manos en los volantes y
los nervios templados en un cir-
cuito que exigía, al decir de los
corredores, manos firmes y cora-
zón palpitante.

A los pies de la parrilla...
Habrá, entonces, que aplaudir

a Ricardo Barkala y Marcos
Muro, los dos hombres que han
liderado la valiente escudería de
Bilbao, colocándola en la parrilla
de salida de las grandes metrópo-
lis. Para los más despistados, di-
remos que esto de la parrilla poco
o nada tiene que ver con el calor,
que también azotó de lo lindo du-
rante el mes y, en especial, duran-
te los tres días de carrera. Dan fe
de lo que digo el alcalde, Iñaki
Azkuna, el diputado general, Jo-
sé Luis Bilbao, el piloto de Fór-
mula Uno Marc Gené que pasó
por el paddock con aire galán, la
misma aureola que se les atribu-
ye a los de su estirpe, los jugado-
res del Athletic, Yeste, Aranzu-
bía, Urzaiz, Murillo, Joseba Et-
xeberria, Aitor Karanka, Luis
Prieto o Iñaki Lafuente, la exu-
berante Paola Santoni, acompa-
ñada por Jennifer Roppe, Jon
Mancisidor, Carmen Larzabal,
Ricardo Martín Ariño, Mikel
Deltio, Koldo Ortiz de Valle-
juela, Iñigo Urkullu y una corte
de líderes políticos, diputados y
concejales, Carlos Beltrán, An-
doni Ortuzar, Andrés González
Zulaika, Jaime Alguersuari,
Carlos García, presidente de la
Real Federación Española de
Automovilismo, el director gene-
ral de Renault, Jean Pierre Lau-
rent, los académicos Juan Igna-

cio Pérez y Peio Salaburu, Jon
Aldeiturriaga, Jordi Albareda,
Jorge Fernández, Juan José
Baños, directores de periódicos
como Iñaki González o Ángel
Arnedo, Iñigo Camino, Enri-
que Gozmán, Juan Garaiyurre-
baso, José Miguel Corres, el
nuevo cónsul inglés, Dereck
Doyle, Miguel Santos, aún mal-
herido por los comicios perdidos
a la presidencia de la Real Socie-
dad, Antonio Galisteo, José
Carlos Ramos, Javier Bikarre-
gi, los integrantes del equipo Ep-
silon Euskadi, Joan Villadel-
prat, Pello Etxebarria y Carlos
Moya entre otros y toda una le-
gión de gente que vibró al hilo del
asfalto, entregada a la causa de

convertir a Bilbao en una piedra
imán que atraiga la mirada de mi-
llones de personas de todo el
mundo. 

Entre los goces y el pellizco de
los nervios...

Fueron, ya está dicho, tres días
que valieron por treinta y tres.
Mientras medio Bilbao se retira-
ba a los cuarteles de verano, el
otro medio plantaba batalla al rui-
do ensordecedor y el calor asfi-
xiante dispuesta a hacer que Bil-
bao superase el listón de las gran-
des oportunidades. Vivió Bilbao
días tensos como cuerda de guita-
rra, con el gentío nervioso (siem-
pre se pone “así” cuando vislum-
bra el amanecer de unas nuevas

vacaciones...) y gozoso a partes
iguales. Vimos, por ejemplo, có-
mo Enrique Thate y los suyos
presentaron en sociedad una nue-
va salchicha (¡válgame Dios! Es-
tamos enfrascados en el “todo va-
le”...) que llevaba por nombre
Ritxi Hot Wurst o, lo que es lo
mismo, “la salchicha caliente de
Ricardo” en homenaje a Ricardo
Barkala. Lo hicieron  en presen-
cia de Ricardo Martín Ariño,
María Loizaga, Jon Aldeitu-
rriaga, Ana Churruca, Isidro
Elezgarai, el txistulari Mikel
Bilbao, Agustín Orbegozo, Da-
niel Ruiz Bazán, “Dani”, Ma-
rieli Oviedo y un buen número
de amigos. Y vimos, también, có-
mo el club Mujer Siglo XXI, pre-
sidido por la incombustible Car-
men Miral, organizó una de las
fiestas del año para entregar el al-
filer de oro a Concha Velasco. A
la cita acudieron el alcalde, Iñaki
Azkuna, Anabella Domínguez,
Pilar Orbegozo, Magdalena
Múgica, Pilar Blanco, Igone
Osorio, Begoña Cava, Rosa
Pastor, la diseñadora Ángela
Arregi, Yolanda del Hoyo, Ma-
ría Dolores Ortega, Isabel Mue-
la, Carmen Bereciartua, que re-
citó versos libres, Begoña Gó-
mez, Almudena García y un
buen número de mujeres empren-
dedoras de la villa que disfrutaron
de una tarde fabulosa a orillas del
Hotel Carlton, una “playa” de lu-
jos en el corazón de Bilbao que
vigila Alberto Gutiérrez con
buen tino. 

Días de cerámica y la historia
de un francés...

De las tierras vecinas de Getxo
nos llegó el arrebato del jazz que
puso música a todo cuanto se ce-
lebró en la Villa. Sin ir más lejos,
nos encontramos con el 40 ani-
versario de Bilbu, con Jon Uriar-
te y Óscar Lecanda poblando el
Palacio Euskalduna de invitados
que se regodearon, ya digo, con el
swing de José Luis Canal Trío y
la voz algodonal de Malú Garay.
¿Qué es Bilbu?, se preguntarán
los más despistados. Una firma
de cerámicas que juega en las Li-
gas Mayores. En la fiesta apare-
cieron Tomás Miranda, Manuel
Martínez, Iñaki Velasco, José
Alberto Pradera, Igor del Bus-
to, Jesús Cañada, Juan Luis
Gomeza, Iker Galárraga, el de-
corador de interiores, Roberto
del Pozo, Celia Albizu, Arantza
Zalloetxebarria, Mario Au-
mente y un buen número de invi-
tados que se dejaron llevar (es un
decir; grato, pero sólo un decir...)
por el buen oficio de la actriz Ma-

Zortzigarren kalea–La octava calle

La capital del mundo de la velocidad

PUEDE decirse, como en la vieja can-
ción popular, que el comercio de Bil-
bao es particular, como el patio de mi
casa. Particular y sobresaliente, una
vez comprobado el tono de las tien-
das, locales y comercios, de las taber-
nas y los lugares de ocio que dan a la
Villa cuerda. Puede decirse, entonces
también, que gracias a ellos (no sólo a
ellos, sino también a ellos: puntuali-
cemos...), se mueve ese robot autóma-
ta que es Bilbao, que son todas las
ciudades del mundo cuando se vacían
de vida. Por todo esto, el Ayuntamien-
to de Bilbao –y en su nombre, el al-

calde, Iñaki Azkuna– homenajeó,
durante el mes de julio, a los comer-
ciantes del Botxo en un acto celebra-
do en el Salón Árabe, quizás por
aquello de que los persas también fue-
ron grandes mercaderes... No faltó ca-
si nadie a la cita. Desde Alberto Egia
a María Loizaga, pasando por Jon
Andoni Zarate, Mari Paz Irastorza,
Julián Gómez, Ricardo Barkala,
Ana Churruca, Oscar del Hoyo,
Marino Montero, Abel Txarkan,
Eduardo Gastaka, Julio Alegría,
Jon Gangoiti, Jesús Matía, Julen
Román, Andoni Pascual, Jesús Ga-

ray, Susana Manteca, Luis María
Arnaiz, Guillermo Aburto, Mabel
Andreu, Alejandro Beitia, Carmen
Arza, Alicia Hornos, Jesús Fernán-
dez de Jáuregui y un sinfín de co-
merciantes más, todos disfrutaron del
encuentro, por mucho que en el día a
día las relaciones hayan sido de “su-
beybaja”, como en toda gestión que se
precia. En cualquier caso, la necesi-
dad de ambas partes es recíproca y ya
se escriben, de nuevo, cartas de amor
entre los comerciantes y la Villa. Es-
tán maravillosamente condenados a
quererse hasta la eternidad.

El mejor
papel moneda

El patio de mi casa

HdH nuevo local en alameda San Mamés

14 de julio ¡Vive La France!

Concha Velasco Alfiler de Oro de Mujer Siglo XXI

Homenaje a los comerciantes en el Salón Árabe



ribel Salas. Días después, Pilar
Valdivielso e Itziar Ortuzar
mostraron que también se puede
cocer el barro o lanzarse al jardín
de los grabados aunque una no
lleve andado tanto tiempo. Lo hi-
cieron en Basandere, donde Ma-
bel Andreu se corona como reina
de la imaginación en el comer-
cio...

No hay una sino miles de histo-
rias, pero esta es la historia de un
francés que vino a Bilbao (¡ay,
Dios mío! la letra de la vieja can-
ción, algo cambiada...) el pasado
14 de julio y se asomó, asombra-
do, al hall del Hotel Carlton, tras
escuchar un ¡Vive La France! cau-
tivador... En realidad, se conme-
moraban los días de revolución en
la tierra gala (ya saben, cuando
María Antonieta se quedó sin “so-
porte” para gargantillas y arretes,
cuando el pueblo se hizo dueño de
su destino...), con el cónsul fran-
cés Thierry Fraisse, al frente. A
la cita acudieron Paulino Lues-
ma, Patrick de la Sota, el presi-
dente de Euskaltzaindia, Andrés
Urrutia, Pedro Elordui, Javier
Viar, Felipe Arnold y toda la
gente del cine club FAS, Amaia
Basterretxea, Fernando Ruiz-
Piñeiro, Françoise Cochaud,
Juan Álvarez, Alicia Stuber y un
sinfín de gente admiradora de un
país de pantalón largo. El turista
francés salió del hotel con un ric-
tus de orgullo en los labios, mien-
tras La Marsellesa le salía de den-
tro, a voz baja pero a borbotones...

Helados, salchichas y otras “go-
losuras”...

Al ingenio de Ramón Gómez
de la Serna se debe aquella refle-
xión que apuntaba que, cuando
una locomotora tiene una hija
enana, la pone a trabajar en la
venta ambulante... Han pasado ya
los tiempos en que esta forma de
comercio ofrecía a los viandantes
una sorpresa en cada esquina.
Hoy en día ya sabemos a la per-
fección donde comernos, por
ejemplo, un sabroso helado. Sin ir
más lejos, en el antiguo “quiosco
de las bicicletas” del Parque (hay
varios en Bilbao, pero sólo uno se
nombra con mayúsculas...) recién
inaugurado por Álvaro y Esther
López, quienes contaron con los
brazos de Iñaki Azkuna, Javier
Muñoz, Daniel Mangado, Elías
Mas, Roman Pohrebennyk,
Koldo Jauregi, Jon Andoni Za-
rate, María Loizaga, Iñigo Va-
rona o Julen Román, entre otros,
para el primer empuje. También
se ha lanzado a la aventura,
Eduardo Almandoz, un acordeo-
nista metido a vendedor de salchi-
chas en el HdH, el nuevo local de
alameda San Mamés, que nació
casi al tiempo que Art, un lugar
pensado por Sergio Corino y los
suyos para dar de comer al ham-
briento y de beber al sediento,
siempre con mucho estilo, allá en
alameda Rekalde. Vienen también
hasta esta orilla los ecos de los úl-
timos “sanfermines”, celebrados
en el Café Iruña con el ya tradi-
cional txupinazo al que acudieron
Pascual Molongua, José María
Arteta, Jaime Unzúe, al que to-
davía le tiembla el pulso de la
emoción pese a que ya escaló la
cordillera de los noventa años,
Juan Carlos Laiseka, Carlos
Apaolaza, Ricardo Barkala, Jo-
sé Carlos Ramos, Teófila Villa,
Alicia Garmendia y todos cuan-
tos aposta-ron aquel 6 de julio por
desabrocharse la camisa de las
fiestas, la misma que hoy, en ple-
no agosto, nadie (bueno, casi na-
die...) lleva ya atada.
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“ESTAMOS creando nuevas pos-
tales de Bilbao, espacios de inte-
rés artístico, susceptible de, al ca-
bo del tiempo, ser restaurados o
incluso renovados”. Son palabras
de Jorge Rubio, artista de la em-
presa bilbaina DK Muralismo,
responsable de llenar de color
muchas de esas frías paredes de
la Villa, como las de la plaza Ki-
rikiño o el pabellón de La Casilla.
“Nuestros trabajos son murales
de autor. No hacemos sólo paisa-
jes. Nuestra implicación es estéti-
ca y tenemos una impronta con-
temporánea y artística, teniendo
en cuenta las características del
edificio”, resume Rubio.

La empresa se fraguó hace
unos siete años tras ganar varios
concursos, tanto en Bilbao como
en Palma de Mallorca. José Ra-
món Bañales Bada, y Héctor Ro-
dríguez son los socios y el equipo
creativo lo completa, además de
Jorge Rubio, Fermín Moreno y
un número variable de colabora-
dores. La Fundación Aldauri del
barrio de San Francisco y dedica-
da a la reinserción laboral, tam-
bién tiene una pequeña participa-
ción.

Este hecho no hace sino reafir-
mar la enorme complicidad entre
Bilbao La Vieja y DK Muralis-
mo. “Llevamos más de quince
años con una activa participación
en el movimiento cultural y aso-
ciativo del barrio”, afirma Bada.
El hecho de trabajar en zonas de-
primidas es, en opinión de Jorge
Rubio, “gratificante”, ya que “la
pintura gana importancia sobre el
entorno”. “Es maravilloso con-
templar esos muros pintados. La
mirada ya no rebota sin más. La
pintura no es sólo un revestimien-
to, abandona su propia naturaleza
plana y gana una tercera dimen-
sión”. 

Apuesta artística
Estos artistas valoran positiva-

mente la transformación de la Vi-
lla  aunque sin abandonar un sen-
tido crítico. Defensores de la la-
bor social de la pintura, se con-
gratulan, asimismo, de la sensibi-
lildad mostrada desde las institu-
ciones hacia este tipo de interven-
ciones que desde su punto de vis-
ta aún puede extenderse a pies de
puentes, depósitos de agua o anti-
guas fábricas. “La ciudad necesi-
ta renovarse pero se ha hecho una
gran apuesta en favor de los artis-
tas para acometer las reformas,
porque no se trata sólo de poner
unos azulejos o pintar unos colo-
res”.

Los murales son la actividad
principal de esta empresa pero no
la única. DK Muralismo ha orga-
nizado encuentros con artistas, y
se dedica a realizar decorados,
montajes, maquetas u obras de
arte de gran formato.... De todas
ellas destaca su labor formativa.
“Hemos impartido talleres para
todas la edades y ahora estamos
preparando un seminario más es-
pecializado dirigido a alumnos de
la Facultad de Bellas Artes de
Leioa, de donde venimos noso-
tros. En aquella época echábamos
en falta la relación con la reali-
dad. A través de este seminario
intentamos mostrar que la pintura
tiene hoy una salida laboral muy
digna”.

Más información:
www.dkmuralismo.com

CALLE MENA (2002).
Diseño: Jorge Rubio, José Ramón Bañales, Fermín Moreno.
Tamaño: 13x11 metros.

PLAZA KIRIKIÑO (2004)
Diseño: Jorge Rubio, José

Ramón Bañales, Fermín Moreno
Tamaño: 17x16 metros

“Se hizo en varias fases. El
encargo inicial era para una

parte de la plaza pero
propusimos realizarla entera. 11

comunidades de vecinos
tuvieron que dar su aprobación. 
Es una zona muy caótica por la
disposición de las ventanas sin
ningún orden, así que jugamos

a favor de este caos y
decidimos dotarle de armonía

cromática y geométrica”.

LA CASILLA (2004)
Diseño: Jorge Rubio, José Ramón
Bañales, Fermín Moreno
Tamaño: 2.200 m2

“La pintura transforma un elemento
pesado en algo liviano. En principio,
era una intervención muy parcial, pero
nosostros propusimos abarcar todo el
edificio, buscando continuidad. Aquí te
das cuenta de las posibilidades de la
pintura. El fondo no es plano mediante
el color se dota de recorridos
dinámicos y se libera de peso a
volúmes arquitectónicos sobrios.
Parece que se explotan posibilidades
que estaban escondidas”.

La empresa DK Muralismo es la autora
de grandes murales en la Villa

Las nuevas
postales de Bilbao

Cantalojas
“Hace dos años Bilbao Ría

2000 y Bilbao Arte buscaban
ideas dentro del proyecto de
la nueva plaza, con la escul-
tura de Manolo Valdés como
estrella. Se inauguró la plaza
y se seleccionó nuestra pro-
puesta. Al cabo de un tiempo
nuestro proyecto fue avalado
por el propio Valdés y otros
artistas. Nuestro mural re-
crea una ventana que esta-
blece un diálogo entre el pai-
saje de Bilbao y la arquitec-
tura casa y enlaza por su for-

ma con la fuga de la propia
calle San Francisco. Da la
sensación de ser un balcón
desde San Francisco hacia
Bilbao. 

Se pretendía hacer el oto-
ño pasado, pero se fue alar-
gando y desde hace menos
de un mes se propuso a otro
artista de murales para reali-
zar la obra. Nos sentimos
traicionados porque entende-
mos que este mural es muy
importante en nuestro barrio
por cuanto es la puerta de en-
trada. Le tenemos especial

cariño y el proyecto se lo han
dado a otro artista que es aje-
no a esta problemática. Cree-
mos que es ilegítimo que se
salten un proceso de dos
años, descalificando el traba-
jo anterior. Nosotros vamos a
luchar por este proyecto.

Por otro lado, DK Muralis-
mo tiene previsto seguir in-
terviniendo en Sestao, así co-
mo cubrir unos  muros de
contención en la zona de Los
Baños, en la carretera Bil-
bao-Santurtzi, que está dete-
riorada.

Proyectos de futuro

“Nuestros
trabajos
son murales
de autor”


